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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.525 

 

R/.   Dichoso el que camina en la ley del Señor. 
 

        V/.   Dichoso el que, con vida intachable, 
                camina en la voluntad del Señor; 
                dichoso el que, guardando sus preceptos, 
                lo busca de todo corazón.   R/. 
 

        V/.   Tú promulgas tus mandatos 
                para que se observen exactamente. 
                Ojalá esté firme mi camino, 
                para cumplir tus decretos.   R/. 
 

        V/.   Haz bien a tu siervo: viviré 
                y cumpliré tus palabras; 
                ábreme los ojos, y contemplaré 
                las maravillas de tu ley.   R/. 
 

        V/.   Muéstrame, Señor, el camino de tus decretos, 
                y lo seguiré puntualmente; 
                enséñame a cumplir tu ley 
                y a guardarla de todo corazón.   R/. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! BENDITO SEAS, PADRE,  
SEÑOR DEL CIELO Y DE LA TIERRA, PORQUE 

HAS REVELADO LOS MISTERIOS DEL REINO A LOS PEQUEÑOS. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 118, 1-2. 4-5. 17-18. 33-34 ( R.: 1b) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 
 

E 
N aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Os digo que si vuestra justicia no es mayor que 

la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de 
los cielos. 
 Habéis oído que se dijo a los antiguos: “No          
matarás”, y el que mate será reo de juicio. Pero yo os 
digo: todo el que se deja llevar de la cólera contra su 
hermano será procesado. 
 Habéis oído que se dijo: “No cometerás adulterio”. 
Pero yo os digo: todo el que mira a una mujer            
deseándola, ya ha cometido adulterio con ella en su  
corazón. 
 También habéis oído que se dijo a los antiguos:  
“No jurarás en falso” y “Cumplirás tus juramentos al 
Señor”. Pero yo os digo que no juréis en absoluto. 
 Que vuestro hablar sea sí, sí, no, no. Lo que pasa de 
ahí viene del Maligno». 
 
 

PRIMERA LECTURA: Eclesiástico 15,15-20  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 2, 6-10  

Lectura del libro del Eclesiástico. 

S 
I quieres, guardarás los mandamientos y             
permanecerás fiel a su voluntad. Él te ha puesto  

delante fuego y agua, extiende tu mano a lo que quieras. 
 Ante los hombres está la vida y la muerte, y a cada 
uno se le dará lo que prefiera. Porque grande es la      
sabiduría del Señor, fuerte es su poder y lo ve todo. Sus 
ojos miran a los que le temen, y conoce todas las obras 
del hombre. A nadie obligó a ser impío, y a nadie dio 
permiso para pecar. 

EVANGELIO: Mateo 5,20-22a.27-28.33-34a.37 

✠ 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
Corintios. 

H 
ERMANOS: 

Hablamos de sabiduría entre los perfectos; pero 
una sabiduría que no es de este mundo ni de los    
príncipes de este mundo, condenados a perecer, sino 
que enseñamos una sabiduría divina, misteriosa,        
escondida, predestinada por Dios antes de los siglos  
para nuestra gloria.   
 Ninguno de los príncipes de este mundo la ha        
conocido, pues, si la hubiesen conocido, nunca hubieran 
crucificado al Señor de la gloria. Sino que, como está 
escrito: «Ni el ojo vio, ni el   oído oyó, ni el hombre 
puede pensar lo que Dios ha  preparado para los que lo 
aman». Y Dios nos lo ha revelado por el Espíritu; pues 
el Espíritu lo sondea todo, incluso lo profundo de Dios. 



 

¡Señor, te alabaré con sincero corazón! 
 Quiero guardar tus leyes exactamente, 
 por favor, no me abandones. 
Señor, cumpliendo tus palabras  
 te busco de todo corazón,  
 no consientas que me desvíe de tus mandamientos.  
 En mi corazón escondo tus consignas,  
 así no pecaré contra ti.  
Bendito eres, Señor,  
 enséñame tus leyes.  
 Mis labios van enumerando  
 los mandamientos de tu boca;  
 mi alegría es el camino de tus preceptos,  
 más que todas las riquezas.  
Medito tus decretos,  
 y me fijo en tus sendas;  
 tu voluntad es mi delicia,  
 no olvidaré tus palabras.  
Amén.   

ORACIÓN    

 

H an oído que se dijo: “Ojo por ojo, diente por  diente”. Pero yo os digo...  En el Antiguo Testamento se distinguía entre    
próximo (prójimo) y extranjero, entre amigo y enemigo, entre bienhechor y malhechor. Cristo en cambio nos presenta un ideal 

de amor que engloba a todas las personas. La caridad empieza por casa, pero no se queda de puertas para adentro. Amar        
sinceramente a todos los familiares, con desinterés y sacrificio, ya es heroico. Pero nuestro amor tiene que salir de viaje y pensar 
también, primero en los pobres y necesitados, sin marginar a quienes tienen poder o medios económicos.  
 El amor no aplica las matemáticas, pero no puede ser abstracto ni irreal. Procura ser amable y simpático, pero asume actitudes 
reales y eficaces. Sabe distinguir el bien del mal, lo justo de lo injusto, pero se goza inmensamente en el perdón. Tiene capacidad 
de entrega y sacrificio, pero a la vez, sabe recibir y se alegra en la recompensa. Es discreto y recatado pero también da ejemplo y 
testimonio. Muestra las señales particulares de nuestra originalidad. Pero al mismo tiempo trata de copiar a Dios, de donde         
procede todo don perfecto. Alumbra las veinticuatro horas del día, pero sin que se note su esfuerzo por mantener encendida la 
lámpara. Este amor lo celebramos en determinadas fechas, con ciertos ritos de comunión y amistad, pero aun sin celebrarlo,     
permanece dulce y fuerte. Es un anticipo de la comunidad del cielo, pero tiene en cuenta las circunstancias y necesidades de la 
tierra. Es un amor que nos hace crecer juntos a los creyentes, a los esposos, a los amigos, a quiénes avivamos en compañía una 
misma esperanza. Es un mensajero que se enamora de todos aquellos a quienes entrega la noticia. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San José Allamano 
16 de febrero 

 Nació en la provincia de Asti, Italia, en 
1851. Al quedar huérfano de padre, a los 
tres años de edad, la familia se trasladó a 
Valdocco, donde conoció a dos personas 
que influyeron en su vida, su maestra     
Benedetta Savio y su confesor Juan Bosco. 
 Ingresó al seminario diocesano de Turín y 
fue ordenado sacerdote en 1873. fue    
nombrado confesor del seminario y en 
1880, rector del Santuario de la Consolata. 
 En 1901, fundó el Instituto Misiones    
Consolata, con el fin de enviar sacerdotes a 
las nuevas diócesis. En 1910 fundó la   
Congregación de Hermanas Misioneras de 
la Consolata. A sus misioneras y misioneras 
dedicó los últimos años de su vida.  
 Murió en Turín el 16 de febrero de 1926 y 
fue canonizado en 2024. 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 16:  Marcos 8, 11-13.   
¿Por qué esta generación reclama un signo?     
 

 Martes 17:  Marcos 8, 14-21.  
Eviten la levadura de los fariseos y de Herodes. 
 
 

TIEMPO DE CUARESMA 
 

 Miércoles 18: MIÉRCOLES DE CENIZA 
Mateo 6, 1-6. 16-18.   
Tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.   
 

 Jueves 19:  Lucas 9, 22-25.  
El que pierda su vida por mi causa la salvará.       
 

 Viernes 20:  Mateo 9, 14-15.  
Cuando les sea arrebatado el esposo,  
entonces ayunarán.     
 

 Sábado 21:  Lucas 5, 27-32.     
No he venido a llamar a los justos,  
sino a los pecadores a que se conviertan. 
 

18 de febrero 

Horario de Misas  
para este día: 
- por la mañana a las 9’30 
- por la tarde a las 6’30. 

 

 

 

 La Cuaresma es un itinerario sacramental. En ese 
itinerario recreamos todo el misterio de la vida humana 
con sus momentos de plenitud y sus vacíos.  
Vivir la Cuaresma no es una acción puntual, es un     
dinamismo que se desata en nosotros y que permanen-
temente nos hace pasar, permanentemente nos hace 
vivir, una existencia pascual: en ella encontramos fases 
de dolor, esfuerzos de búsqueda, noches oscuras y   
esperas de resurrección.  
 En la Cuaresma, mediante el recuerdo del Bautismo, 
el creyente reconstruye su identidad cristiana y, en el 
encuentro con su Señor, descubre que éste le remite 
siempre al otro.  
 En la Cuaresma podemos tocar las heridas más  
sangrantes del hombre, pero no para quedarnos en una 
contemplación inútil del dolor ajeno, sino para aplicar a 
cada una de esas heridas la medicina conveniente. Esa 
medicina salvadora que encontramos en Jesucristo,  
Señor del hombre y de la historia.  

 CUARESMA   


